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1. Introducción. 
 
 Entre las numerosas definiciones del término Evaluación de 
Suelos o de Tierras, éstas pueden agruparse en dos, englobando 
implícitamente supuestos metodológicos distintos: proceso de 
valoración del potencial de las tierras para aceptar usos 
alternativos del suelo muy generales o definidos con poca precisión, 
o bien, la evaluación, realizada en términos de producción 
sostenible, de aptitud de la tierra para acoger utilizaciones 
específicas del suelo. Los dos planteamientos actúan siempre en 
relación con las características medioambientales del territorio y 
tienen en consideración las consecuencias, positivas o negativas, de 
cualquier modificación en los usos del suelo (Dent y Young, 1981). 
 
 El proceso de valoración engloba dos aspectos diferenciados: 
los recursos físicos y las características socioeconómicas (Sys et 
al., 1991). De este modo, cualquier proyecto de evaluación de suelos 
o de tierras (concepto, desde un punto de vista medioambiental, 
menos restringido que el primero al incorporar la valoración de 
otros factores del medio físico) se orienta hacia la toma de 
decisiones sobre la utilización del medio edáfico, empleando 
procedimientos metodológicos que interpretan el inventario de los 
recursos biofísicos del territorio en relación con distintas 
categorías de usos del suelo (Dumanski y Onofrei, 1989). 
 
 Beek (1978) distingue dos tipos de evaluación de suelos: física 
e integrada. El primer tipo interpreta los atributos físicos o 
ecológicos del medio edáfico, valorando, con indicadores 
cualitativos o cuantitativos, su capacidad, aptitud, vulnerabilidad 
y/o productividad ante posibles utilizaciones del suelo, específicas 
o de carácter general (McRae y Burnham, 1981). El segundo tipo 
sintetiza la información obtenida con el anterior procedimiento con 
los factores sociales y económicos más oportunos, identificando la 
viabilidad de diferentes opciones de uso del suelo que permitan, en 
función de las características de los recursos biofísicos del 
territorio, unos niveles de producción económicamente aceptables 
según el contexto social. 
 
 La integración de factores socioeconómicos en los 
procedimientos de evaluación, aunque amplía la dimensión del proceso 
evaluador otorgándole un carácter más dinámico, y permite ir más 
allá respecto a las nociones de capacidad o aptitud (Smit y 
Kristjanson, 1989), actualmente se encuentra muy poco desarrollado, 
sobre todo el análisis de los aspectos económicos. De todos modos, 
los recursos físicos pueden ser considerados como elementos estables 
del medio natural mientras los aspectos socioeconómicos son, sin 
embargo, de naturaleza variable y dependen, sobre todo los 
económicos, de decisiones puntuales condicionadas por la coyuntura 
financiera, el nivel de desarrollo tecnológico o las imposiciones 
del mercado (Verheye, 1991-a). Por tanto, es necesario realizar 
replanteamientos regulares que consideren las modificaciones que 
puedan afectar la utilización potencial del suelo y la viabilidad de 
las diferentes opciones de uso (Verheye, 1991-b). Así, es más lógico 
que la evaluación de las tierras agrarias valore en primer lugar el 
potencial permanente de los recursos naturales, y, en proyectos 
posteriores, evaluar los factores socioeconómicos particulares del 
territorio objeto de estudio. 
 
 En este proceso de valoración el suelo constituye un atributo 
fundamental del medio natural, en particular por dos motivos: es un 
sistema multifuncional (producción, soporte físico de las 
actividades antrópicas, regulación del ciclo hidrológico, control de 
las sustancias contaminantes, etc.) e impone fuertes limitaciones 
ante usos inadecuados. Por tanto, representa un elemento clave en la 
planificación y gestión de los recursos naturales. Los 
procedimientos de evaluación utilizados en Edafología Aplicada son 
eficaces para evaluar el potencial edáfico. Es más, las metodologías 
que permiten establecer la capacidad de uso del suelo y orientar el 
tipo de utilización más apropiada a las características edáficas, 
constituyen un instrumento esencial en la planificación territorial 
(Generalitat Valenciana, 1991). 
 
 Los sistemas de evaluación de suelos, al interpretar las 
características que confieren al medio edáfico capacidad o 
vulnerabilidad frente a las actuaciones antrópicas, pueden, en 
función de los criterios metodológicos utilizados, valorar las 
potencialidades y limitaciones del suelo y presentar alternativas 
viables de utilización del territorio. De esta manera, al integrar 
el conocimiento de los recursos del medio físico en un modo que 
pueda ser empleado en la planificación, participan en el proceso de 
ordenación del territorio desde las fases iniciales (Vink, 1983). 
 
 A nivel internacional y nacional se han elaborado un gran 
número de metodologías que establecen la capacidad o aptitud del 
suelo frente a grandes tipos de usos agrarios o utilizaciones 
específicas descritas con un nivel de detalle elevado. La aplicación 
en España de los criterios de evaluación de los métodos más 
difundidos y aceptados internacionalmente ofrecen resultados 
insatisfactorios, ya que, por regla general, estos métodos se han 
diseñado para solucionar un conjunto de problemas muy concretos que 
muchas veces no se pueden extrapolar a nuestro territorio. Las 
modificaciones o redefiniciones locales en muy pocas ocasiones 
pueden soslayar las carencias percibidas, sobre todo cuando se 
utilizan criterios originalmente mal seleccionados o se emplean los 
mismos límites cuantificados que permiten distinguir los rangos de 
los factores (Añó, 1996). Por tanto, consideramos que para juzgar la 
capacidad o aptitud de los suelos presentes en un territorio es 
necesario desarrollar y aplicar procedimientos de evaluación 
adaptados a las características, necesidades y problemas específicos 
de regiones concretas. 
 
 Así, hemos optado por diseñar un sistema de evaluación de 
suelos adaptado a las características y peculiaridades 
medioambientales de la Comunidad Valenciana y, en general, de las 
tierras mediterráneas. En síntesis, se ha elaborado una metodología, 
desarrollada a continuación, que analiza el comportamiento de los 
suelos cartografiados en un territorio y evalúa, mediante los 
Indicadores propuestos (Capacidad y Vulnerabilidad), la 
potencialidad y fragilidad del medio edáfico respecto a grandes 
tipos de usos agrarios que pueden implantarse en los espacios 
rurales mediterráneos. Por último, en función de los valores 
obtenidos en los dos Indicadores, asignamos la Orientación de Uso 
Agrario que establece el tipo de actividad más adecuada en cada una 
de las unidades cartográficas delimitadas en el territorio objeto de 
la evaluación (Figura I). 
 
2. Gradación de parámetros intrínsecos y extrínsecos del suelo. 
 
 Un primer aspecto, básico para la evaluación, es la selección 
de un conjunto de propiedades o características intrínsecas y 
extrínsecas del medio edáfico que permitirán diagnosticar la 
capacidad del suelo y su vulnerabilidad a la degradación. Estas 
características se plasman en una serie de parámetros, estableciendo 
en cada uno de ellos una gradación. 
 
 En la Pendiente (P), definida como la inclinación del terreno 
con relación a la superficie horizontal, se han establecido seis 
grados: P1-Llana-: <3%. P2-Suave-: 3-8%. P3-Moderada-: 8-15%. P4-
Fuerte-: 15-25%. P5-Abrupta-: 25-45%. P6-Muy Abrupta-: >45%. 
 
 El parámetro Disponibilidad de Agua para las Plantas (Dh) se 
valora cualitativamente en función del balance hídrico del suelo  y 
de la presencia, ausencia o facilidad de acceso a recursos hídricos 
superficiales o subterráneos, estimado a partir de informes 
hidrológicos. La información estadística utilizada para valorar en 
el País Valenciano el balance de humedad del suelo proviene de Pérez 
Cueva (1994). En este parámetro se han establecido tres grados: 
 Dh1-Alta-: El déficit hídrico del suelo es mínimo, o bien, no 
se produce en momentos determinantes para el crecimiento de las 
plantas. En otros casos, el déficit, elevado, queda amortiguado por 
la presencia de recursos superficiales o subterráneos abundantes o 
de fácil acceso. 
 Dh2-Moderada-: El balance de humedad negativo del suelo 
condiciona los niveles de producción de determinados cultivos. Los 
recursos hídricos superficiales o subterráneos son escasos o con 
dificultades moderadas a su utilización. 
 Dh3-Baja-: Déficit hídrico muy severo que afecta al crecimiento 
y niveles de producción de cualquier tipo de cultivo. Los recursos 
hídricos superficiales o subterráneos son muy escasos, de muy 
difícil utilización o de acceso poco rentable económicamente. 
 
 El parámetro Condiciones Térmicas (C) se ha valorado en función 
de la duración de la estación vegetativa (criterio de Euverte); el 
periodo con riesgo de heladas (criterio de Emberger); los valores de 
las temperaturas mínimas absolutas invernales y la frecuencia de las 
heladas primaverales. La información estadística utilizada está 
recogida en Pérez Cueva (1994). Los grados establecidos son los 
siguientes: 
 C1-Muy Adecuadas-: Estación vegetativa superior a 10 meses. 
Riesgo de heladas nulo o inferior a 3 meses. Las temperaturas 
mínimas absolutas invernales no son inferiores a -4ºC. Las heladas 
primaverales son muy poco frecuentes. 
 C2-Adecuadas-: Estación vegetativa entre 8 y 9 meses. Riesgo de 
heladas entre 4 y 5 meses. Las temperaturas mínimas absolutas 
invernales con frecuencia son inferiores a -5ºC. Las heladas 
primaverales son frecuentes. 
 C3-Poco Adecuadas-: Estación vegetativa inferior a 7 meses. 
Riesgo de heladas superior a 6 meses. Las temperaturas mínimas 
absolutas invernales con frecuencia son inferiores a -10ºC. Las 
heladas primaverales son muy frecuentes. 
 
 En la gradación del parámetro Riesgo de Inundación (I) hemos 
utilizado los criterios de Cendrero et al. (1986): I1-Bajo-: 
Frecuencia de inundaciones en periodos de tiempo superiores a 25 
años. I2-Medio-: Frecuencia de inundaciones en periodos de tiempo de 
10 a 25 años. I3-Alto-: Frecuencia de inundaciones en periodos de 
tiempo inferiores a 10 años. 
 
 La gradación del parámetro Afloramientos Rocosos (R) muestra la 
proporción relativa de la superficie del suelo cubierto por roca 
firme en forma continua o por elementos gruesos mayores de 25 
centímetros de diámetro: R1-Ausencia o Muy Escasos-: <2%. R2-
Escasos-: 2-5%. R3-Frecuentes-: 5-15%. R4-Numerosos-: 15-40%. R5-
Abundantes-: 40-80%. R6-Dominantes-: >80%. En letras minúsculas se 
indica la distancia en metros entre los afloramientos, según los 
criterios establecidos por F.A.O. (1990): Clase a: >50 m. Clase b: 
20-50 m. Clase c: 5-20 m. Clase d: 2-5 m. Clase e: <2 m. En la 
Pedregosidad (G) se han considerado los elementos groseros de más de 
10 centímetros, presentes por regla general en la superficie, y los 
elementos de dimensiones más reducidas que aparecen en la zona de 
desarrollo radicular. En este parámetro se han establecido 5 grados: 
G1-Ausencia o Escasa-: <5%. G2-Frecuente-: 5-15%. G3-Numerosa-: 15-
40%. G4-Abundante-: 40-80%. G5-Dominante-: >80%. 
 
 El parámetro Espesor Efectivo (X) refleja la profundidad útil 
del suelo: X1-Profundo-: >90 cm. X2-Moderadamente profundo-: 50-90 
cm. X3-Somero-: 30-50 cm. X4-Poco profundo-: 10-30 cm. X5-Muy poco 
profundo-: <10 cm. La gradación del parámetro Hidromorfía (H) 
refleja el tipo de drenaje natural del suelo: H1-Bien drenados-: 
Síntomas de hidromorfismo a una profundidad superior a 50 cm desde 
la superficie. H2-Moderadamente bien drenados-: Síntomas de 
hidromorfismo a una profundidad entre 30-50 cm desde la superficie. 
H3-Imperfectamente drenados-: Síntomas de hidromorfismo a una 
profundidad inferior a 30 cm desde la superficie. 
 
 En la Clase Textural (T) la gradación se ha establecido en 
función de las propiedades y características texturales que 
condicionan el comportamiento del suelo: T1: Franco-Arcillosa. T2: 
Franco-Arcillo-Limosa. T2: Franco-Arcillo-Arenosa. T3: Arcillo-
Limosa. T3: Arcillo-Arenosa. T4: Arcillosa. T5: Franco-Limosa. T6: 
Franca. T7: Franco-Arenosa. T8: Limosa. T9: Arenosa. 
 
 La gradación del parámetro Propiedades Químicas (Q) muestra la 
mayor o menor fertilidad química del suelo, considerando el 
contenido en materia orgánica, la capacidad de intercambio 
catiónico, el pH y los porcentajes de carbonato cálcico y de caliza 
activa: 
 Q1-Muy Adecuadas-: Materia orgánica: >2%. CaCO3: 10-20%. Caliza 
activa: <5%.  C.I.C.: >20 meq/100gr. pH: 6.1-7.8. 
 Q2-Adecuadas-: Materia orgánica: 1-2%. CaCO3: 20-30%. Caliza 
activa: 5-10%. C.I.C.: 10-20 meq/100gr. pH: 5.5-6.1/7.8-8.5. 
 Q3-Inadecuadas-: Materia orgánica: <1%. CaCO3: 30-50%. Caliza 
activa: 10-15%. C.I.C.: <10 meq/100gr. pH: <5.5/>8.5. 
 
 La gradación del parámetro Salinidad (S) valora la mayor o 
menor presencia de sales más solubles que el yeso en el suelo: S1-
Muy Baja-: <2 dS/m. S2-Baja-: 2-4 dS/m. S3-Moderada-: 4-8 dS/m. S4-
Alta-: 8-16 dS/m. S5-Muy Alta-: >16 dS/m. En la Alcalinidad (N) la 
gradación estima, por medio de la Razón de Absorción de Sodio (RAS), 
la mayor o menor presencia de sodio intercambiable en el suelo: N1-
Muy Baja-: RAS <5. N2-Baja-: RAS 5-8. N3-Moderada-: RAS 8-11. N4-
Alta-: RAS 11-15. N5-Muy Alta-: RAS >15. 
 
 El Riesgo de Salinización o Alcalinización (RS/RN) se ha 
valorado cualitativamente en función de la posición topográfica, la 
profundidad de la capa freática, el mantenimiento de la red de riego 
y drenaje, las necesidades de lavado y la calidad agronómica del 
agua de riego, atributos utilizados por Boixadera y Porta (1991): 
 RS1/RN1-Bajo-: Presencia de una capa freática salina (>150 cms) 
que no afecta a los suelos durante todo el año. Mantenimiento muy 
adecuado de la red de riego y drenaje. Óptima nivelación del terreno 
a regar. Las necesidades de lavado, satisfechas por el riego, son 
pequeñas evitando la acumulación de sales. Ausencia de riesgo de 
toxicidad por Na, Cl o B. 
 RS2/RN2-Moderado-: Presencia de una capa freática salina entre 
100 y 150 cms. Mantenimiento adecuado de la red de riego y drenaje. 
Adecuada nivelación del terreno a regar. Las necesidades de lavado, 
elevadas, no son cubiertas totalmente por el riego. RAS del suelo 
entre 10 y 15. Riesgo ligero de toxicidad por Na, Cl o B. 
 RS3/RN3-Alto-: Presencia de una capa freática salina a menos de 
100 cms. Mantenimiento inadecuado de la red de riego y drenaje. 
Deficiente nivelación del terreno a regar. Necesidades de lavado muy 
elevadas que son imposibles de cubrir por el riego normal. RAS del 
suelo >15. Riesgo medio o alto de toxicidad por Na, Cl o B. 
 
 El grado de Erosión Actual (Ea) expresa la pérdida aproximada 
de suelo en función de las condiciones ambientales actuales. Por su 
parte, el Riesgo de Erosión Potencial (Ep) expresa la pérdida 
probable de suelo si cambian algunas de las condiciones que influyen 
en el proceso, considerando la erosionabilidad potencial del suelo, 
la desaparición de la cobertura vegetal existente y el abandono de 
las prácticas de conservación. La valoración se realiza 
cuantitativamente aplicando la variante metodológica de Rubio et al. 
(1984) de la Ecuación Universal de la Pérdida de Suelo (U.S.L.E.): 
Ea1/Ep1-Bajo-: <5 Tm/ha/año. Ea2/Ep2-Ligero-: 5-10 Tm/ha/año. 
Ea3/Ep3 -Moderado-: 10-25 Tm/ha/año. Ea4/Ep4-Acusado-: 25-50 
Tm/ha/año. Ea5/Ep5-Alto-: 50-100 Tm/ha/año. Ea6/Ep6-Muy alto-: >100 
Tm/ha/año. E7-Suelos en fase lítica-. 
 
 La gradación del parámetro Vulnerabilidad del Suelo a la 
Contaminación (V) se realiza de acuerdo a los planteamientos 
establecidos por Schmidt (1991), modificados para el ámbito 
mediterráneo por Sánchez y Añó (1993). La valoración se establece en 
función del contenido en arcilla y materia orgánica, la clase 
textural, la capacidad de retención de agua y la pendiente: 
 V1-Baja-: Arcilla: <8%. Materia orgánica: <1.5%. Textura: 
T8/T9. Capacidad de retención de agua: <100 mm. Pendiente: >7%. 
 V2-Moderada-: Arcilla: 8-18%. Materia orgánica: 1.5-3%. 
Textura: T5/T7. Capacidad de retención de agua: 100-200 mm. 
Pendiente: 3-7%. 
 V3-Alta-: Arcilla: >18%. Materia orgánica: >3%. Textura: T3/T4. 
Capacidad de retención de agua: >200 mm. Pendiente: <3%. 
 
3. Indicador de Capacidad e Indicador de Vulnerabilidad. 
 
 Estos parámetros se agrupan en dos Indicadores que señalarán el 
nivel de capacidad y el tipo e intensidad de las limitaciones, 
actuales y/o potenciales, que pueden restringir el uso agrario del 
suelo. El comportamiento del medio edáfico y de los atributos del 
entorno físico considerados se plasman en el grado asignado 
individualmente a los distintos parámetros. En función del grado 
establecido en cada uno de los factores de evaluación establecemos 
el Indicador de Capacidad y de Vulnerabilidad. 
 
 Los parámetros pendiente (P), disponibilidad de agua para las 
plantas (Dh), condiciones térmicas (C), riesgo de inundación (I), 
espesor efectivo (X), afloramientos rocosos (R), pedregosidad (G), 
hidromorfía (H), clase textural (T), propiedades químicas (Q), 
salinidad (S), alcalinidad (N) y grado de erosión actual (Ea) 
configuran el Indicador de Capacidad  que refleja la vocación 
intrínseca del medio edáfico que permitirá o limitará el uso agrario 
y, por tanto, debería determinar el tipo de actuación antrópica a 
desarrollar en cada unidad de evaluación. En función de los valores 
establecidos en cada uno de los factores considerados, 
diferenciamos, a partir del grado máximo que pueden alcanzar los 
parámetros, entre Capacidad Muy Elevada, Elevada, Moderada, Baja y 
Muy Baja: 
 
-Capacidad Muy Elevada (C1): los parámetros nunca superan el grado 
1, excepto la clase textural, las propiedades químicas, el riesgo de 
inundación y la pedregosidad que pueden alcanzar el grado 2. 
 
-Capacidad Elevada (C2): los parámetros nunca superan el grado 2, 
excepto la clase textural, la pedregosidad y el riesgo de inundación 
que pueden alcanzar el grado 3. 
 
-Capacidad Moderada (C3): los parámetros no superan el grado 3, 
excepto la pedregosidad y la clase textural que pueden alcanzar, 
respectivamente, el grado 4 y el 7. 
 
-Capacidad Baja (C4): el grado de los parámetros que determinan el 
Indicador (pendiente, espesor, afloramientos, pedregosidad, erosión 
actual, salinidad, alcalinidad y clase textural arenosa) oscilan 
entre 3 y 4, excepto la granulometría y la pendiente que pueden 
alcanzar, respectivamente, el grado 9 y 5. El valor establecido en 
el resto de parámetros no condicionan el carácter del Indicador. 
 
-Capacidad Muy Baja (C5): los parámetros que determinan el Indicador 
(pendiente, espesor, afloramientos, pedregosidad, erosión actual, 
salinidad, alcalinidad y clase textural arenosa) alcanzan o superan, 
en un número superior a dos, el grado 5. Los valores establecidos en 
el resto de parámetros no intervienen en la caracterización del 
Indicador. 
 
 Los parámetros riesgo de erosión potencial (Ep), riesgo de 
salinización o alcalinización (RS/RN) y susceptibilidad del suelo a 
la contaminación (V), configuran el Indicador de Vulnerabilidad: 
conjunto de limitaciones que restringen las posibilidades de 
utilización del suelo. Este Indicador muestra la facilidad con que 
las actividades antrópicas, por prácticas inadecuadas o la ausencia 
de medidas efectivas de control, pueden modificar las propiedades 
edáficas y/o disminuir o deteriorar las funciones ecológicas o 
agronómicas que un determinado tipo de suelo puede llegar a 
desarrollar. En función de los valores establecidos en cada uno de 
los tres parámetros diferenciamos entre Vulnerabilidad Baja, 
Moderada y Alta, que determinarán distintos niveles de protección 
del suelo: 
 
-Vulnerabilidad Baja (V1): el riesgo de salinización o 
alcalinización (RS/RN) , la susceptibilidad de los suelos a la 
contaminación (V) y/o el riesgo de erosión potencial (Ep) es bajo, 
reflejado en los grados RS1-RN1, V1 y Ep2/3. 
 
-Vulnerabilidad Moderada (V2): el riesgo de salinización o 
alcalinización (RS-RN), la susceptibilidad de los suelos a la 
contaminación (V) y/o el riesgo de erosión potencial (Ep) es 
moderado, reflejado en los grados RS2-RN2, V2 y Ep4. 
 
-Vulnerabilidad Alta (V3): el riesgo de salinización o 
alcalinización (RS-RN), la susceptibilidad de los suelos a la 
contaminación (V) y/o el riesgo de erosión potencial (Ep) es alto o 
muy alto, reflejado en los grados RS3-RN3, V3 y Ep5/6. 
 
4. Orientaciones de Uso Agrario. 
 
 La Orientación de Uso Agrario, síntesis de toda la información 
generada durante el proceso evaluador y objetivo final de la 
evaluación, se establece combinando el Indicador de Capacidad y el 
de Vulnerabilidad. El carácter, favorable o desfavorable, de los 
atributos que condicionan la utilización del suelo determinará la 
definición y caracterización de las posibles Orientaciones de Uso 
que pueden asignarse en las unidades cartografiadas en el 
territorio: Agrícola Intensivo (Ai), Agrícola Intensivo con 
Prácticas de Conservación (Ac), Agrícola Intensivo con Restricciones 
de Utilización (Au), Agrícola Restringido (Ar), Pastoreo Extensivo 
(Pe), Regeneración Arbustiva Natural (Rn), Repoblación Forestal de 
Protección (Rp), Repoblación Restringida Arbolada o Arbustiva de 
Protección (Rr), Explotación Forestal (Ff), Aprovechamiento Forestal 
(Fa) y Conservación (Cp). 
 
 Por tanto, mediante la Orientación de Uso Agrario establecemos 
el tipo de actividad más adecuada que puede desarrollarse en cada 
una de las unidades de evaluación. La ausencia de factores 
limitantes en los dos Indicadores amplía las posibilidades de 
utilización del suelo. Por el contrario, la presencia de 
limitaciones y, sobre todo, cuando éstas superan un nivel a partir 
del cual provocan la degradación actual o potencial del suelo, los 
posibles usos de la tierra se reducen. La asignación final también 
intenta combinar las transformaciones que ha experimentado en los 
últimos años el sector agrario mediterráneo con la conservación del 
recurso edáfico. En todas las ocasiones hemos primado el 
mantenimiento de un equilibrio ecológico adecuado en las áreas 
rurales, aspecto fundamental desde una perspectiva integral del 
desarrollo sostenible del espacio agrario. Consideramos que el tipo 
de desarrollo deseable sería aquel que no superara las posibilidades 
máximas de los ecosistemas involucrados, bien sea desde el punto de 
vista de la generación de recursos, la asimilación de residuos o el 
mantenimiento de la prestación, muchas veces imprescindible, de 
servicios medioambientales. 
 
 Todas las metodologías de evaluación interpretan, ante 
cualquier tipo de utilización descrita con mayor o menor detalle, el 
comportamiento de los suelos presentes en un territorio, aportando, 
únicamente en algunas ocasiones, una recomendación de uso 
condicionada por un modelo de desarrollo económico. Nuestra 
propuesta asume y por tanto refleja los principios derivados de una 
concepción medioambientalmente sostenible del desarrollo, capaz de 
"satisfacer las necesidades de la generación presente sin 
comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer 
sus propias necesidades" (W.C.D.E., 1987 en F.A.O., 1993). 
 
 A partir de estos supuestos proponemos que las unidades 
cartográficas (porciones homogéneas del territorio que sintetizan 
las características edáficas y las de su entorno ambiental) con un 
Indicador de Capacidad Muy Elevado, Elevado o Moderado mantengan un 
sistema agrícola o forestal de utilización de la tierra, 
condicionado por el Indicador de Vulnerabilidad (Bajo, Moderado o 
Alto) que determinará la intensidad de su uso. Por el contrario, en 
las unidades cartográficas con un Indicador de Capacidad Bajo o Muy 
Bajo proponemos un tipo de Orientación que prime la conservación y 
el mantenimiento del recurso suelo, restringiendo las posibilidades 
de utilización en función del valor expresado por el Indicador de 
Vulnerabilidad. 
 
4.1. Agrícola Intensivo (Ai). 
 
 En las unidades cartográficas con una Capacidad Muy Elevada y 
una Vulnerabilidad Baja asignamos la Orientación de Uso Agrícola 
Intensivo (Ai). Los dos Indicadores reflejan la ausencia de 
limitaciones actuales o potenciales que facilitan la implantación de 
un gran número de cultivos de excelente productividad. En conjunto 
engloba a los suelos mediterráneos más fértiles, aptos para 
cualquier tipo de utilización agraria y, en función de su 
vulnerabilidad, sin alcanzar la explotación inadecuada del recurso. 
Actualmente, por su ubicación en las zonas más dinámicas, 
demográfica y económicamente, representan las unidades que requieren 
un nivel máximo de protección frente a los sectores urbano, 
industrial o turístico que consumen, de forma irreversible, una 
cantidad muy elevada de los suelos que presentan unas 
características idóneas para el uso agrícola. 
 
 Estas unidades están situadas sobre superficies llanas o con 
pendientes suaves, en todos los casos inferiores al 3% (P1). La 
disponibilidad de agua para las plantas es alta (Dh1) y las 
condiciones térmicas muy adecuadas (C1). El riesgo de inundación es 
bajo (I1) o medio (I2). El espesor efectivo del suelo es superior a 
90 cm (X1), con ausencia de afloramientos rocosos (R1) y un 
porcentaje de pedregosidad inferior al 15% (G2). Los suelos están 
bien drenados (H1), presentan una textura equilibrada (T1-T2) y una 
propiedades químicas muy adecuadas (Q1) o adecuadas (Q2). La 
salinidad (S1) y la alcalinidad (N1) es muy baja. El grado y riesgo 
de erosión (Ea1/Ep1), el riesgo de salinización o alcalinización 
(RS1/RN1) y la vulnerabilidad a la contaminación (V1) es bajo. 
 
4.2. Agrícola Intensivo con Prácticas de Conservación (Ac). 
 
 En las unidades cartográficas con una Capacidad Muy Elevada y 
una Vulnerabilidad Moderada o Alta establecemos la Orientación de 
Uso Agrícola Intensivo con Prácticas de Conservación (Ac). Las 
diferencias con la anterior Orientación radican en la actuación de 
dos componentes del Indicador de Vulnerabilidad: el riesgo de 
salinización o alcalinización es moderado (RS2-RN2) o alto (RS3-RN3) 
y la vulnerabilidad a la contaminación es moderada (V2) o alta (V3). 
En este caso, el Indicador de Vulnerabilidad señala la necesidad de 
establecer una gestión muy estricta de las tierras agrícolas, 
implantando prácticas adecuadas de conservación que permitan 
amortiguar estas limitaciones que pueden reducir drásticamente las 
enormes posibilidades de utilización de estos suelos. 
 
4.3. Agrícola Intensivo con Restricciones de Utilización (Au). 
 
 En las unidades cartográficas con una Capacidad Elevada y una 
Vulnerabilidad Baja, Moderada o Alta asignamos la Orientación de Uso 
Agrícola Intensivo con Restricciones de Utilización (Au). En este 
caso, el primer Indicador refleja una menor capacidad productiva del 
suelo y, aunque el potencial de utilización es elevado con un manejo 
adecuado, se reducen las opciones productivas que pueden 
implantarse. Además, en función del mayor o menor riesgo establecido 
en el Indicador de Vulnerabilidad, será necesario implantar en los 
terrenos agrícolas prácticas de conservación igual de estrictas y 
eficaces que en el caso anterior. 
 
 Estas unidades están situadas sobre pendientes, en todos los 
casos, inferiores al 8% (P2). La disponibilidad de agua para las 
plantas es moderada (Dh2), las condiciones térmicas son 
moderadamente adecuadas (C2) y el riesgo de inundación puede ser 
alto (I3). La profundidad útil del suelo oscila entre 50 y 90 cm 
(X2), el porcentaje de afloramientos rocosos es inferior al 5% (R2), 
con una distancia entre ellos superior a 50 metros (clase a), y la 
pedregosidad no supera el 40% (G3). En general, los suelos están 
moderadamente bien drenados (H2), las propiedades químicas son 
adecuadas (Q2), la salinidad (S2) y la alcalinidad (N2) es baja y la 
clase textural está comprendida entre franco-arcillo-limosa (T2) y 
arcillosa (T4). El grado y el riesgo de erosión es ligero (Ea2/Ep2), 
el riesgo de salinización o alcalinización puede ser alto (RS3-RN3), 
igual que la vulnerabilidad de los suelos a la contaminación (V3). 
 
4.4. Agrícola Restringido (Ar). 
 
 La Orientación de Uso Agrícola Restringido (Ar) se asigna a 
unidades cartográficas con una Capacidad Moderada y una 
Vulnerabilidad Baja, Moderada o Alta. Respecto a los casos 
anteriores aumenta el número de factores limitantes y su nivel de 
intensidad es mayor. Estas circunstancias condicionan el potencial 
productivo del suelo, restringiendo los tipos de aprovechamientos 
agrícolas o incidiendo en los rendimientos finales. En estas 
condiciones, y en función del Indicador de Vulnerabilidad, las 
prácticas de conservación del recurso edáfico tienen que ser más 
intensas y, a veces, más complejas que en los casos anteriores para 
mitigar los procesos de degradación del suelo que pueden anular, 
irreversiblemente, su moderada vocación agrícola y provocar, a corto 
o medio plazo, la marginalidad física de estas tierras. 
 
 Estas unidades están situadas sobre pendientes moderadas, en 
todos los casos inferior al 15% (P3). La disponibilidad de agua para 
las plantas suele ser baja (Dh3), las condiciones térmicas poco 
adecuadas (C3) y el riesgo de inundación medio (I2). El espesor 
efectivo del suelo es somero (X3), con frecuentes afloramientos 
rocosos (R3), una distancia entre ellos que oscila entre 20 y 50 mts 
(clase b) y una pedregosidad numerosa (G3). Los suelos pueden llegar 
a estar imperfectamente drenados (H3), las propiedades químicas ser 
inadecuadas (Q3) y la clase textural suele estar comprendida entre 
Franco-limosa (T5) y Franco-arenosa (T7). La salinidad (S3) y la 
alcalinidad (N3) es moderada. El grado y riesgo de erosión es 
moderado (Ea3/Ep3) y el riesgo de salinización o alcalinización 
(RS3-RN3) y la vulnerabilidad a la contaminación puede ser alto 
(V3). 
 
 En algunas ocasiones aparecen unidades que carecen de vocación 
agrícola pero continúan sometidas a este tipo de aprovechamiento con 
una productividad actual baja o muy baja. Por regla general, estas 
unidades están ubicadas en áreas de difícil accesibilidad y con unas 
condiciones climáticas que dificultan la utilización agrícola del 
suelo. En conjunto presentan una Capacidad Baja y una Vulnerabilidad 
Alta, consecuencia de una pendiente superior al 15% (P4), un espesor 
efectivo del suelo bajo (X4), una pedregosidad abundante (G4) y un 
grado y riesgo de erosión alto (Ea5/Ep5). Los dos Indicadores 
reflejan la utilización inadecuada del sistema edáfico, el carácter 
marginal de las tierras presentes en estas unidades y la necesidad 
de modificar la utilización actual del suelo. En estos casos, ante 
el presumible abandono de la actividad agrícola, proponemos, en 
función de las características biofísicas específicas de cada 
unidad, usos alternativos del suelo (v.gr. Regeneración Arbustiva 
Natural o Repoblación Forestal de Protección) que favorezcan la 
conservación del recurso edáfico o la regeneración de su potencial 
paisajístico. 
 
4.5. Pastoreo Extensivo (Pe). 
 
 En las tierras valencianas aparecen unidades con una Capacidad 
Moderada y una Vulnerabilidad Baja en las que se asigna la 
Orientación de Uso Pastoreo Extensivo (Pe). Las escasas 
posibilidades de poder asignar esta Orientación (muy ligada a un 
tipo de subunidad, el Phaeozem lúvico) está provocado por las 
características climáticas, topográficas y edáficas de nuestro 
territorio que no favorecen un modo de producción ganadero extensivo 
(tipo atlántico). Además, hemos considerado que en estos momentos en 
la Comunidad Valenciana predomina un modelo ganadero que tiende al 
desarrollo de una ganadería intensiva, por tanto independiente de la 
tierra, incluso en las producciones ganaderas consideradas 
tradicionalmente extensivas, y al desplazamiento de la producción 
desde los espacios montañosos a los grandes núcleos urbanos 
litorales (Avellá, 1993). 
 
 Estas unidades están situadas sobre pendientes inferiores al 
15% (P3), con una disponibilidad de agua para las plantas alta (Dh1) 
y unas condiciones térmicas poco adecuadas (C3). El espesor efectivo 
del suelo es moderadamente profundo (X2), los afloramientos rocosos 
son frecuentes (R3), con una distancia entre ellos que oscila entre 
5 y 50 metros (Clases c y b), y la pedregosidad es numerosa (G3). En 
todas las ocasiones predomina la clase textural arcillosa (T4), los 
suelos están moderadamente bien drenados (H2), la salinidad (S1) y 
alcalinidad (N1) es muy baja y no existe riesgo de inundación. El 
grado/riesgo de erosión es moderado (Ea3/Ep3), no existe riesgo de 
salinización o alcalinización y el grado de las características 
químicas y la vulnerabilidad del suelo a la contaminación no incide 
en la asignación de la orientación. 
 
4.6. Regeneración Arbustiva Natural (Rn). 
 
 La Orientación de Uso Regeneración Arbustiva Natural (Rn) se 
asigna a unidades con una Capacidad Muy Baja y una Vulnerabilidad 
Moderada o Alta. La principal característica que afecta a las 
tierras situadas en estas unidades es la presencia de numerosos 
factores limitantes con un nivel de intensidad muy acusado, 
representado, sobre todo, en el reducido espesor efectivo del suelo 
y en el elevado porcentaje de afloramientos rocosos que dificultan o 
impiden permanentemente el uso agrícola o forestal. Además, una 
cobertura vegetal escasa y poco densa impide la defensa eficaz del 
medio edáfico ante los fenómenos erosivos. Por tanto, la 
vulnerabilidad del suelo ante la erosión determina esta Orientación 
con un marcado carácter de protección. 
 
 Estas unidades están situadas sobre pendientes superiores al 
25% (P5-P6), la disponibilidad de agua para las plantas es baja 
(Dh3) y las condiciones térmicas poco adecuadas (C3). En todas las 
ocasiones el espesor efectivo del suelo es inferior a 50 cm (X3-X5), 
los afloramientos rocosos son abundantes (-R5-), con una distancia 
entre ellos que oscila entre 5 y 20 metros (clase c), la 
pedregosidad oscila entre 40-80% (G4), no existe riesgo de 
salinización o alcalinización, el grado de erosión es acusado (Ea4) 
y el riesgo potencial es alto (Ep5). En todos los casos, el riesgo 
de inundación, la clase textural, la salinidad, la alcalinidad, la 
hidromorfía, las propiedades químicas y la vulnerabilidad del suelo 
a la contaminación no condicionan la caracterización de la 
Orientación. 
 
4.7. Repoblación Forestal de Protección (Rp). 
 
 En las unidades con una Capacidad Baja y una Vulnerabilidad 
Alta se asigna la Orientación de Uso Repoblación Forestal de 
Protección (Rp). En este caso la cobertura vegetal arbolada es 
también muy reducida, aspecto que potencia los procesos erosivos, 
pero, a diferencia del caso anterior, existen suelos que, por sus 
adecuadas características químicas y su mayor espesor efectivo, 
permiten el enraizamiento y, por tanto, pueden sustentar el tipo de 
cubierta vegetal seleccionado. El objetivo principal de esta 
Orientación es la plantación o siembra de especies forestales 
arbóreas, arbustivas o subarbustivas con el fin de establecer una 
cubierta vegetal permanente (M.O.P.T., 1989). La elección de las 
posibles especies a utilizar y las técnicas a emplear dependerán de 
las características ambientales concretas del sector objeto de la 
repoblación. En función de la baja productividad forestal potencial 
y la elevada vulnerabilidad a la erosión que presentan los suelos de 
las zonas montañosas de nuestro territorio, hemos optado por una 
repoblación forestal cuya principal función es proteger al suelo 
frente a los procesos erosivos, en vez de la repoblación de carácter 
productor y maderero. 
 
 Estas unidades se localizan sobre pendientes abruptas (P5), la 
disponibilidad de agua para las plantas es moderada (Dh2) o alta 
(Dh1) y las condiciones térmicas son moderada (C2) o poco adecuadas 
(C3). El espesor efectivo del suelo es somero (-X3-), el porcentaje 
de afloramientos rocosos inferior al 15% (-R3-) con una distancia 
entre ellos superior a 50 metros (clase a), y la pedregosidad no 
supera el 80% (G4). Las propiedades químicas son adecuadas (Q2) y el 
grado de erosión es alto (Ea5). En todos los casos los suelos están 
bien drenados (H1), no existe riesgo de inundación y es muy baja la 
salinidad (S1) y alcalinidad (N1). La clase textural no condiciona 
la caracterización de la Orientación, mientras las características 
térmicas e hídricas determinarán el tipo de especie y, en gran 
medida, el éxito de la repoblación. Por su parte, el riesgo de 
erosión potencial es muy alto (Ep6), no existe riesgo de 
salinización o alcalinización y la vulnerabilidad de los suelos a la 
contaminación no influye en la asignación de esta Orientación. 
 
4.8. Repoblación Restringida Arbolada o Arbustiva de Protección 
(Rr). 
 
 En algunas ocasiones existen unidades con unos suelos que 
comparten la misma problemática que las expuestas en el caso 
anterior, reflejado en una Vulnerabilidad Alta, pero con una mayor 
intensidad de las limitaciones actuales del suelo que provocan una 
Capacidad Muy Baja. En estos casos el Indicador de Capacidad 
condicionará el tipo de especie y, sobre todo, las técnicas 
forestales de repoblación ya que la utilización de técnicas 
inadecuadas de preparación del suelo puede tener efectos 
perjudiciales para el desarrollo de la vegetación e, incluso, 
incrementar la erosión. 
 
 Las diferencias más importantes respecto a la Orientación 
anterior son las siguientes: la pendiente es superior al 45% (P6), 
la disponibilidad de agua para las plantas es baja (Dh3), las 
condiciones térmicas son poco adecuadas (C3), los afloramientos 
rocosos son numerosos (-R4-), con una distancia entre ellos que 
oscila entre 20 y 50 mts (clase b), la pedregosidad supera el 80% 
(G5) y el grado de erosión hídrica actual es muy alto (Ea6). 
 
4.9. Explotación Forestal (Ff). 
 
 La Orientación de Uso Explotación Forestal (Ff) se asigna a 
unidades cartográficas con una Capacidad Moderada y una 
Vulnerabilidad Baja. La principal característica en estas unidades 
es la existencia de una densa cobertura vegetal carente de valor 
ecológico. Este hecho, unido a la combinación de los dos 
Indicadores, permite el aprovechamiento forestal de estos suelos. El 
objetivo más importante de esta Orientación es la utilización 
racional y sostenible del monte que mantenga, simultáneamente, la 
capacidad productora con la conservación de las masas arbóreas. De 
todos modos, en la Comunidad Valenciana la productividad forestal 
real o actual y la potencial es baja y la calidad deficiente. Este 
aspecto debería replantear la función productora de los montes 
valencianos. 
 
 Estas unidades se ubican sobre pendientes moderadas, inferior 
al 15% (P3). La disponibilidad de agua para las plantas es alta 
(Dh1), las condiciones térmicas suelen ser poco adecuadas (C3) y no 
existe o es bajo el riesgo de inundación (I1). Por regla general, 
los suelos están bien drenados (H1), el espesor efectivo oscila 
entre 30 y 50 cms (X3), los afloramientos rocosos son inferiores al 
15% (-R3) , con una distancia entre ellos superior a 50 mts (clase 
a), y la pedregosidad puede ser abundante (G4). La salinidad (S1) y 
alcalinidad (N1) es muy baja, el riesgo de salinización (RS1) o 
alcalinización (RN1) es bajo y el grado/riesgo de erosión es ligero 
(Ea2/Ep2). La vulnerabilidad a la contaminación no repercute en la 
asignación, y la clase textural, las propiedades químicas y las 
condiciones térmicas e hídricas, aunque no determinan la 
orientación, influyen en el nivel de productividad de especies 
concretas. 
 
4.10. Aprovechamiento Forestal (Fa). 
 
 La Orientación de Uso Aprovechamiento Forestal (Fa) se asigna a 
unidades cartográficas con una Capacidad Baja y una Vulnerabilidad 
Moderada o Alta. En este caso el objetivo fundamental es mantener la 
función medioambiental o ecológica de los suelos forestales ubicados 
en estas unidades. La denominación genérica de esta Orientación está 
motivada por la amplia variedad de aprovechamientos que puede 
asumir: cinegético, pastoreo restringido, recogida de productos 
directos renovables, recreativo o lúdico, etc. En todos los casos es 
necesario regular adecuadamente cada tipo de actividad en función de 
su mayor o menor repercusión medioambiental, con el fin de evitar 
una utilización indebida o agresiva  del recurso edáfico que, a 
corto o medio plazo, pueda provocar o acelerar la degradación del 
suelo o de la cubierta vegetal. 
 
 Estas unidades están situadas sobre pendientes que superan el 
25% (P4-P5), la disponibilidad de agua para las plantas es moderada 
(Dh2) y las condiciones térmicas suelen ser poco adecuadas (C3). Por 
regla general el espesor efectivo del suelo es somero (-X3-), los 
afloramientos rocosos no superan el 40% (-R4-) con una distancia 
entre ellos que oscila entre 20-50 mts (clase b) y la pedregosidad 
es abundante (G4). Los suelos están bien drenados (H1), no exite 
riesgo de inundación, la salinidad (S1) o alcalinidad (N1) es muy 
baja y el grado de erosión es moderado (Ea3). La clase textural y 
las características químicas no condicionan la caracterización de la 
Orientación. Respecto a los parámetros que integran el Indicador de 
Vulnerabilidad, el riesgo de erosión potencial es moderado (Ep4) o 
alto (Ep5), el riesgo de salinización o alcalinización es bajo 
(RS1/RN1) y la vulnerabilidad de los suelos a la contaminación no 
influye en la asignación  
 
4.11. Conservación (Cp). 
 
 La Orientación de Uso Conservación (Cp) se asigna a unidades 
cartográficas que requieren un nivel máximo de protección con el 
objetivo de preservar, frente a cualquier tipo de actividad 
gestionada inadecuadamente, tanto al suelo como a los ecosistemas 
singulares. En el primer caso, la preservación está indicada a 
partir de la importancia de la cobertura vegetal como principal 
agente protector del medio edáfico frente a la erosión, papel que 
aumenta en las unidades situadas sobre pendientes acentuadas que, 
ante cualquier acción que afecte a la cobertura, influirá en una 
menor protección del suelo, siendo un indicador muy válido el riesgo 
de erosión potencial. En todos las ocasiones el Indicador de 
Capacidad es Bajo o Muy Bajo, y la Vulnerabilidad es Alta alcanzando 
el riesgo de erosión potencial el valor máximo. En el segundo caso 
los Indicadores son idénticos, y caracteriza a un conjunto de 
unidades donde el suelo (v.gr. Solonchaks, Gleysoles o Arenosoles 
gléicos y álbicos) es un factor fundamental del ecosistema o se 
comporta como tal, englobando a los sistemas dunares, turberas, 
marjales y a los suelos salinos naturales. 
 
5. Conclusiones. 
 
 La evaluación de las características intrínsecas y extrínsecas 
del suelo, representadas en los parámetros que se han descrito, 
permite un primer acercamiento (reflejado en valores cuantitativos o 
cualitativos) a la capacidad y vulnerabilidad del sistema edáfico. 
El análisis pormenorizado de cada uno de los parámetros, plasmado en 
valores individuales, permite determinar cual de todos ellos 
condiciona un nivel concreto de capacidad o de vulnerabilidad, 
mostrando la ausencia o presencia de propiedades desfavorables y, en 
su caso, especificando el tipo y grado de intensidad de las 
limitaciones que pueden condicionar la utilización del suelo. 
 
 La agrupación de los parámetros en el Indicador de Capacidad y 
de Vulnerabilidad sintetiza toda la información utilizada en la 
primera etapa para evaluar una unidad cartográfica. En estos 
momentos, los mapas de suelos que se están realizando en el marco 
del Plan Nacional de Cartografía Temática Ambiental se elaboran en 
función del Indicador de Capacidad y de Vulnerabilidad (Sánchez et 
al., 1996). Hemos de destacar la consideración, a nivel 
metodológico, de la vulnerabilidad del suelo a diferentes tipos de 
degradación (erosión, salinización o alcalinización y contaminación) 
que permite evaluar la incidencia de la actividad agraria sobre el 
suelo y, en general, el medio ambiente. La utilización de este 
Indicador aporta una información, inédita en los procedimientos de 
evaluación desarrollados en España, que facilita el posterior 
análisis de las repercusiones socioeconómicas del uso agrario de la 
tierra. 
 
 La Orientación de Uso Agrario, conclusión final de la 
evaluación, interpreta el comportamiento de un elemento del medio 
natural, el suelo, que sin adoptar posturas deterministas es, en un 
ámbito climático concreto, el componente de los ecosistemas 
terrestres con mayor incidencia sobre las posibles utilizaciones que 
pueden implantarse en un territorio. Esta última etapa del proceso 
evaluador clasifica el espacio rural en unidades homogéneas con un 
funcionamiento uniforme. Por tanto, pueden constituir unidades 
operativas de planificación. Esta secuencia metodológica se ha 
aplicado a partir de los mapas de suelos de tres sectores que 
representan el territorio valenciano, caracterizando, cada uno de 
ellos, unas condiciones biofísicas y una problemática socioeconómica 
diferente: Chelva, Villar del Arzobispo y Sagunto. Los resultados 
pueden consultarse en Añó (1996). 
 
 En última instancia, la utilización final del suelo dependerá 
de factores políticos, culturales o económicos, pero el conocimiento 
de la capacidad y vulnerabilidad del recurso edáfico aporta un tipo 
de información imprescindible para poder planificar adecuadamente 
los usos del territorio, sobre todo si consideramos que la 
utilización inadecuada del suelo, recurso escaso y no renovable a 
corto o medio plazo, puede provocar graves consecuencias 
ambientales, especialmente en condiciones mediterráneas que 
determinan una deficiente capacidad de regeneración o recuperación 
de los ecosistemas alterados por las actividades antrópicas. 
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Orientaciones de Uso Agrario: una metodología para la planificación 
de los usos del suelo en el ámbito mediterráneo. 
 
Resumen. En este artículo se presenta un sistema de evaluación de 
suelos elaborado en función de las características medioambientales 
mediterráneas. El estudio del recurso edáfico se aborda desde una 
concepción holística, diferenciándose tres fases en el proceso 
evaluador. La primera es la selección y gradación de un conjunto de 
características intrínsecas y extrínsecas del suelo. La segunda es 
la agrupación y valoración de los parámetros en dos Indicadores: 
Capacidad y Vulnerabilidad, piedra angular de la metodología. El 
Indicador de Capacidad refleja la vocación intrínseca del suelo y 
del entorno físico que favorecerá o restringirá el uso agrario. El 
Indicador de Vulnerabilidad muestra las limitaciones potenciales, 
provocadas por la actividad antrópica, que pueden deteriorar las 
funciones del sistema edáfico o modificar sus propiedades. Por 
último, a partir de los valores obtenidos en los dos Indicadores 
establecemos la Orientación de Uso Agrario que asigna, a cada unidad 
cartográfica de evaluación, el tipo de actividad más adecuada. 
 
Palabras Clave. Orientaciones de Uso Agrario. Evaluación de Suelos. 
Planificación de Usos del Territorio. 
 
 
Land Use Recommendations: a methodology for land use planning in 
Mediterranean environments. 
 
Abstract. This paper presents a land evaluation system, specifically 
adapted to the Mediterranean environmental characteristics. The 
edaphic resource is studied from a holistic point of view, and 
several stages are distinguished in the evaluation process. Firstly, 
a set of intrinsic and extrinsic soil characteristics is selected 
and ranked. Secondly, parameters are assesed and grouped into two 
Indexes, namely Capability and Vulnerability, which are the corner 
stone of this methodology. The Capability Index refers to the 
intrinsic vocation of both soil and its physical surroundings, and 
it determines land capability for farming use. The Vulnerability 
Index shows the potential limitations on land use due to human 
action. The effects of these limitations are, either the 
deterioration of the edaphic system functions or the modification of 
its properties. Finally, Land Use Recommendations, which assign to 
every mapping unit the most suitable kind of activity, are 
established according to the values given to both Indexes. 
 
Key Words. Land Use Recommendations. Land Evaluation. Land Use 
Planning. 
